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BASĉLICA DE SANTA MARĉA LA MAYOR DE LINARES 
Plaza Santa Mar²a, s/n. 23700. LINARES 
Correo electr·nico: santamarialinares@diocesisdejaen.es 
Tel®fono: 953 691 759 
Web: basilicasantamarialinares.es 
Facebook: Bas²lica Santa Mar²a Linares 

Manuel Lozano Garrido. Lolo  

ÅNaci· en Linares (Ja®n) el 9-8-1920. 

ÅIngresa en Acci·n Cat·lica 1931 

ÅInicio de su enfermedad 1942. 

ÅInv§lido total. Sill·n de ruedas 1943. 

ÅFunda la revista Sina² para enfermos 1958. 

ÅVisita Lourdes 1958. 

ÅPierde totalmente la vista 1962. 

ÅEntre 1961 y 1971 publica 9 libros  

  y más de 700 artículos en periódicos.  

ÅFallece en Linares el 3-11-1971. 

ÅBeatificado en Linares el 12-6-2010. 
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Pero un hombre es, ante todo, una semilla del cielo, cierta cria-

tura promocionada a una vida y eterna, con el amor de Dios 

como destinatario. Las siete colinas de un hombre tantos pica-

chos que jalonan el ascenso hacia la dignidad y la grandeza. La 

subida al de nuestra salvación es un ansia que Dios tiene clava-

da en mitad de la entraña, es cosa de dos y sólo se corona 

cuando cumplimos la escalada y nos situamos en eso, nuestro 

Padre, en su infinita ternura, ha fletado en los Sacramentos 

otras tantas de socorro y de santidad que nos esperan en las 

siete cumbres de la vida. El latido, la naturaleza humana, en fin, 

como obra modelada por sus manos de artista, nadie como El. 

Su humanización, el hacerse uno de nosotros que puede ir por 

la calle o una ventanilla, la ha apurado hasta el extremo de ca-

nalizarnos la Gracia y la santidad instrumentos habituales de 

todos los días, los que estamos siempre manejando y nos son 

necesarios. 

ORACIÓN (Beato Lolo)  

Oh Dios, que abriste el tesoro inmenso de tu Amor a tu siervo Manuel para que él, sumergi-

do en el dolor desde su sillón de ruedas, lo proyectase a los hermanos con su testimonio y 

escritos, concédenos que le sepamos imitar en su aceptación dócil y esperanza ilusionada, 

cuando el sufrimiento llame a la puerta de nuestra vida, y en su generosidad plena y ardor 

apostólico, cuando tratemos de darnos a los demás; dígnate glorificar al beato Manuel y 

concédeme por su intercesión el favor que te pido... Amén.  



Revista Parroquial. LA ASUNCIčN         
Basílica de Santa María la Mayor. Linares .   Página 3 

Revista de Información parroquial para uso privado  

EQUIPO DE REDACCIÓN:  

ANDRÉS LÓPEZ ÁNGELES  

BERNABÉ GÁMEZ PLAZA  

FRANCISCO J. LÓPEZ C ANO  

NOVIEMBRE 2025  
 

1 NOVIEMBRE SÁBADO  

TODOS LOS SANTOS (S)  

09h. MISA BASÍLICA 

10h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

12h. MISA BASÍLICA  

13h. BODA 

19h. MISA BASÍLICA 

2 NOVIEMBRE DOMINGO  

TODOS LOS FIELES DIFUNTOS  

09h. MISA BASÍLICA 

10h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

11h. CATEQUESIS 4º: AULA 

11h. CATEQUESIS 3º: ORATORIO 

12h. MISA BASÍLICA  

13h. BAUTIZOS 

17h. MISA CEMENTERIO. DIFUNTOS 

19h. MISA BASÍLICA 

3 NOVIEMBRE LUNES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18.30h. ORACIĎN DE VĊSPERAS ANTE òLOLOó 

19h. MISA BASÍLICA. FIESTA B. LOLO 

4 NOVIEMBRE MARTES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18.30h. ORACIĎN DE VĊSPERAS ANTE òLOLOó 

19h. MISA BASÍLICA. TRIDUO LOLO  

5 NOVIEMBRE MIÉRCOLES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18.30h. ORACIĎN DE VĊSPERAS ANTE òLOLOó 

19h. MISA BASÍLICA. TRIDUO LOLO 

6 NOVIEMBRE JUEVES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA  

7 NOVIEMBRE VIERNES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

11-13h. CONFESIONES 

17h. CURSO BIBLIA 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA  

19.30h. CONSEJO PASTORAL 

8 NOVIEMBRE SÁBADO  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

12h. BODA 

18h. REUNIÓN PREBAUTISMAL 

19h. MISA BASÍLICA  

9 NOVIEMBRE DOMINGO  

DEDICACIÓN DE LA BASÍLICA DE LETRÁN  

09h. MISA BASÍLICA 

10h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

11h. CATEQUESIS 4º: ORATORIO 

11h. CATEQUESIS 3º: AULA 

12h. MISA BASÍLICA  

19h. MISA BASÍLICA 

10 NOVIEMBRE LUNES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

11.30h. REUNIÓN MANOS UNIDAS 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

11 NOVIEMBRE MARTES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

12 NOVIEMBRE MIÉRCOLES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

13 NOVIEMBRE JUEVES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18h. VIDA ASCENDENTE 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

20h. REUNIÓN COMISIÓN VIII CENTENARIO 

14 NOVIEMBRE VIERNES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

9.30h. CONFESIONES NIÑOS PRESENTACIÓN 

18h. CATEQUESIS CONFIRMACIÓN 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA. TRIDUO V. AMARGURA 

20h. CONSEJO ECONÓMICO 

15 NOVIEMBRE SÁBADO  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

12h. BODA 

18h. BAUTIZOS 

19h. MISA BASÍLICA. TRIDUO V. AMARGURA 

16 NOVIEMBRE DOMINGO  

XXXIII DOMINGO DEL TIEMPO ORD. (C)  

09h. MISA BASÍLICA 

10h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

11h. CATEQUESIS 4º: AULA 

11h. CATEQUESIS 3º: ORATORIO 

12h. MISA BASÍLICA. FIESTA V. AMARGURA 

19h. MISA BASÍLICA 
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17 NOVIEMBRE LUNES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

10.30h. REUNIÓN ARCIPRESTRAZGO 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA. SEMANA DIFUNTOS  

18 NOVIEMBRE MARTES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

19 NOVIEMBRE MIÉRCOLES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA. SEMANA DIFUNTOS  

20 NOVIEMBRE JUEVES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

17h. CURSO BIBLIA 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA. SEMANA DIFUNTOS  

21 NOVIEMBRE VIERNES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

11-13h. CONFESIONES 

17h. REUNIÓN REFLEXIÓN SÍNODO 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA. SEMANA DIFUNTOS  

22 NOVIEMBRE SÁBADO  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

23 NOVIEMBRE DOMINGO 

JESUCRISTO, REY DEL UNIVERSO (C)  

09h. MISA BASÍLICA 

10h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

11h. CATEQUESIS 4º: ORATORIO 

11h. CATEQUESIS 3º: AULA 

12h. MISA BASÍLICA 

19h. MISA BASÍLICA 

24 NOVIEMBRE LUNES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

17h. REUNIÓN PADRES 1º 

18h. REUNIÓN PADRES 2º 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

25 NOVIEMBRE MARTES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA. TRIDUO V. MILAGROSA 

26 NOVIEMBRE MIÉRCOLES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA. TRIDUO V. MILAGROSA 

27 NOVIEMBRE JUEVES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18h. VIDA ASCENDENTE 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA. FIESTA V. MILAGROSA 

28 NOVIEMBRE VIERNES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

11-13h. CONFESIONES 

18h. CATEQUESIS CONFIRMACIÓN 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA  

 

29 NOVIEMBRE SÁBADO  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

12h. BAUTISMOS 

17h. RETIRO ADVIENTO 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

30 NOVIEMBRE DOMINGO  

I DOMINGO DE ADVIENTO (A)  

09h. MISA BASÍLICA 

10h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

11h. CATEQUESIS 4º: AULA 

11h. CATEQUESIS 3º: ORATORIO 

12h. MISA BASÍLICA 

19h. MISA BASÍLICA 

 

DICIEMBRE 2025  
 

1 DICIEMBRE LUNES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

2 DICIEMBRE MARTES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ  

3 DICIEMBRE MIÉRCOLES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18.30h. ORACIĎN DE VĊSPERAS ANTE òLOLOó 

19h. MISA BASÍLICA 

4 DICIEMBRE JUEVES 

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

5 DICIEMBRE VIERNES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

11-13h. CONFESIONES 

17h. CURSO BIBLIA 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

19.30h. CONSEJO PASTORAL 
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6 DICIEMBRE SÁBADO  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

12h. BODA 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA. TRIDUO V. GRACIA 

7 DICIEMBRE DOMINGO  

II DOMINGO DE ADVIENTO (A)  

09h. MISA BASÍLICA 

10h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

12h. MISA BASÍLICA 

19h. MISA BASÍLICA. TRIDUO V. GRACIA 

8 DICIEMBRE LUNES  

INMACULADA CONCEPCIÓN V. MARÍA  

09h. MISA BASÍLICA 

10h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

12h. MISA BASÍLICA. FIESTA V. GRACIA 

19h. MISA BASÍLICA 

9 DICIEMBRE MARTES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

10 DICIEMBRE MIÉRCOLES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

11 DICIEMBRE JUEVES 

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18h. VIDA ASCENDENTE 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

12 DICIEMBRE VIERNES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ  

11-13h. CONFESIONES 

18h. CATEQUESIS CONFIRMACIÓN 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

13 DICIEMBRE SÁBADO  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

BEATIFICACIÓN MÁRTIRES SIGLO XX (JAÉN) 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

20h. CONCIERTO NAVIDAD MUSICALMA 

14 DICIEMBRE DOMINGO  

III DOMINGO DE ADVIENTO (A)  

09h. MISA BASÍLICA 

10h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

11h. CATEQUESIS 4º: ORATORIO 

11h. CATEQUESIS 3º: AULA 

12h. MISA BASÍLICA 

19h. MISA BASÍLICA 

15 DICIEMBRE LUNES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

17h. REUNIÓN PADRES 1º 

18h. REUNIÓN PADRES 2º 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

16 DICIEMBRE MARTES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

17 DICIEMBRE MIÉRCOLES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

 

18 DICIEMBRE JUEVES 

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

17h. CURSO BIBLIA 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

19 DICIEMBRE VIERNES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

11-13h. CONFESIONES 

17h. REUNIÓN REFLEXIÓN SÍNODO 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

20 DICIEMBRE SÁBADO  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

21 DICIEMBRE DOMINGO  

IV DOMINGO DE ADVIENTO (A)  

09h. MISA BASÍLICA 

10h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

11h. CATEQUESIS 4º: AULA 

11h. CATEQUESIS 3º: ORATORIO 

12h. MISA BASÍLICA 

19h. MISA BASÍLICA 

22 DICIEMBRE LUNES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

23 DICIEMBRE MARTES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

24 DICIEMBRE MIÉRCOLES  

19h. MISA BASÍLICA 

MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

25 DICIEMBRE JUEVES 

NATIVIDAD DEL SEÑOR (S)  

10h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

12h. MISA BASÍLICA 

19h. MISA BASÍLICA 

26 DICIEMBRE VIERNES  

8.30h. MISA MONJAS 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

27 DICIEMBRE SÁBADO  

8.30h. MISA MONJAS 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA. FIESTA SAN JUAN 

28 DICIEMBRE DOMINGO  

DOMINGO DE LA SAGRADA FAMILIA  

09h. MISA BASÍLICA 

10h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

12h. MISA BASÍLICA 

19h. MISA BASÍLICA 

29 DICIEMBRE LUNES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

30 DICIEMBRE MARTES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

31 DICIEMBRE MIÉRCOLES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

19h. MISA BASÍLICA 
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MENSAJE DEL SANTO PA-

DRE LEÓN XIV  

PARA LA IX JORNADA 

MUNDIAL DE LOS POBRES  
 

16 de noviembre de 2025, XXXIII Domin-

go del T.O. 

 
Tú, Señor, eres mi esperanza (cfr Sal 71,5)  

 
  

1. «Tú, Señor, eres mi esperanza» (Sal 71,5). Estas 
palabras brotan de un corazón oprimido por gra-

ves dificultades: «Me hiciste pasar por muchas an-

gustias» (v. 20), dice el salmista. A pesar de ello, 

su alma está abierta y confiada, porque permane-

ce firme en la fe, que reconoce el apoyo de Dios 

y lo proclama: «Tú eres mi Roca y mi fortale-

za» (v. 3). De ahí nace la confianza indefectible de 

que la esperanza en Él no defrauda: «Yo me refu-

gio en ti, Señor, ¡que nunca tenga que avergonzar-

me!» (v. 1). 
 

En medio de las pruebas de la vida, la esperanza 

se anima con la certeza firme y alentadora del 

amor de Dios, derramado en los corazones por el 

Espíritu Santo. Por eso no defrauda (cf. Rm 5,5), y 

san Pablo puede escribir a Timoteo: «Nosotros 

nos fatigamos y luchamos porque hemos puesto 

nuestra esperanza en el Dios vivien-

te» (1Tm 4,10). El Dios viviente es, de hecho, el 

«Dios de la esperanza» (Rm 15,13), que, en Cris-

to, mediante su muerte y resurrección, se ha con-

vertido en «nuestra esperanza» (1Tm 1,1). No 

podemos olvidar que hemos sido salvados en esta 

esperanza, en la que necesitamos permanecer en-

raizados. 
 

2. El pobre puede convertirse en testigo de una 

esperanza fuerte y fiable, precisamente porque la 

profesa en una condición de vida precaria, marca-

da por privaciones, fragilidad y marginación. No 

confía en las seguridades del poder o del tener; al 

contrario, las sufre y con frecuencia es víctima de 
ellas. Su esperanza sólo puede reposar en otro 

lugar. Reconociendo que Dios es nuestra primera 

y única esperanza, nosotros también realizamos el 

paso de las esperanzas efímeras a 

la esperanza duradera. Frente al deseo de tener a 

Dios como compañero de camino, las riquezas se 

relativizan, porque se descubre el verdadero teso-

ro del que realmente tenemos necesidad. Resue-

nan claras y fuertes las palabras con las que el Se-

ñor Jesús exhortaba a sus discípulos: «No acumu-

len tesoros en la tierra, donde la polilla y la he-

rrumbre los consumen, y los ladrones perforan 

las paredes y los roban. Acumulen, en cambio, 

tesoros en el cielo, donde no hay polilla ni he-

rrumbre que los consuma, ni ladrones que perfo-

ren y roben» (Mt 6,19-20). 
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3. La pobreza más grave es no conocer a Dios. 

Así nos lo recordaba el Papa Francisco cuando 

en Evangelii gaudium escribía: «La peor discrimina-

ción que sufren los pobres es la falta de atención 

espiritual. La inmensa mayoría de los pobres tiene 

una especial apertura a la fe; necesitan a Dios y no 

podemos dejar de ofrecerles su amistad, su bendi-

ción, su Palabra, la celebración de los Sacramen-

tos y la propuesta de un camino de crecimiento y 

de maduración en la fe» (n. 200). Aquí se mani-

fiesta una conciencia fundamental y totalmente 

original sobre cómo encontrar en Dios el propio 

tesoro. Insiste, en efecto, el apóstol Juan: «El que 

dice: òAmo a Diosó, y no ama a su hermano, es un 

mentiroso. ¿Cómo puede amar a Dios, a quien no 
ve, el que no ama a su hermano, a quien ve?» 

(1 Jn 4,20). 
 

Es una regla de la fe y un secreto de la esperanza 

que todos los bienes de esta tierra, las realidades 

materiales, los placeres del mundo, el bienestar 

económico, aunque importantes, no bastan para 

hacer feliz al corazón. Las riquezas muchas veces 

engañan y conducen a situaciones dramáticas de 

pobreza, la más grave de todas es pensar que no 

necesitamos a Dios y que podemos llevar adelante 

la propia vida independientemente de Él. Vuelven 

a la mente las palabras de san Agustín: «Sea Dios 

toda tu presunción: siéntete indigente de Él, y así 

serás de Él colmado. Todo lo que poseas sin Él, te 

causará un mayor vacío.» (Enarr. in Ps. 85,3). 
 

4. La esperanza cristiana, a la que remite la Pala-

bra de Dios, es certeza en el camino de la vida, 

porque no depende de la fuerza humana sino de la 

promesa de Dios, que es siempre fiel. Por eso, los 

cristianos desde los orígenes quisieron identificar 

la esperanza con el símbolo del ancla, que da esta-

bilidad y seguridad. La esperanza cristiana es co-

mo un ancla que fija nuestro corazón en la pro-

mesa del Señor Jesús, quien nos ha salvado con su 

muerte y resurrección y que volverá de nuevo en 

medio de nosotros. Esta esperanza sigue señalan-

do como verdadero horizonte de vida el «cielo 

nuevo» y la «tierra nueva» (2 P 3,13) donde la 

existencia de todas las criaturas encontrará su 
sentido auténtico, pues nuestra verdadera patria 

está en el cielo (cf. Flp 3,20). 
 

La ciudad de Dios, en consecuencia, nos compro-

mete con las ciudades de los hombres. Estas de-

ben, desde ahora, comenzar a parecerse a ella. La 

esperanza, sostenida por el amor de Dios derra-

mado en nuestros corazones por medio del Espí-

ritu Santo (cf. Rm 5,5 transforma el corazón hu-

mano en tierra fértil, donde puede brotar la cari-

dad para la vida del mundo. La Tradición de la 

Iglesia reafirma constantemente esta circularidad 

entre las tres virtudes teologales: fe, esperanza y 

caridad. La esperanza nace de la fe, que la alimen-

ta y sostiene, sobre el fundamento de la caridad, 

que es madre de todas las virtudes. Y de la cari-

dad tenemos necesidad hoy, ahora. No es una 

promesa, sino una realidad a la que miramos con 

alegría y responsabilidad: nos compromete, orien-

tando nuestras decisiones al bien común. Quien 

carece de caridad no solo carece de fe y esperan-

za, sino que quita esperanza a su prójimo. 

5. La invitación bíblica a la esperanza conlleva, por 

tanto, el deber de asumir responsabilidades cohe-

rentes en la historia, sin dilaciones. La caridad, en 

efecto, «representa el mayor mandamiento so-

cial» (Catecismo de la Iglesia Católica, número 

1889). La pobreza tiene causas estructurales que 

deben ser afrontadas y eliminadas. Mientras esto 

sucede, todos estamos llamados a crear nuevos 
signos de esperanza que testimonien la caridad 

cristiana, como lo hicieron muchos santos y san-

tas de todas las épocas. Los hospitales y las escue-

las, por ejemplo, son instituciones creadas para 

expresar la acogida hacia los más débiles y margi-

nados.  

https://www.vatican.va/content/francesco/es.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html#El_lugar_privilegiado_de_los_pobres_en_el_Pueblo_de_Dios
https://www.vatican.va/archive/catechism_sp/p3s1c2a1_sp.html#II%20La%20conversi%C3%B3n%20y%20la%20sociedad
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Hoy deberían formar parte ya de las políticas pú-

blicas de todo país, pero las guerras y desigualda-

des con frecuencia lo impiden. Cada vez más, los 

signos de esperanza son hoy las casas-familia, las 

comunidades para menores, los centros de escu-

cha y acogida, los comedores para los pobres, los 

albergues, las escuelas populares: cuántos signos, 

a menudo escondidos, a los que quizás no presta-

mos atención y, sin embargo, tan importantes pa-

ra sacudirnos de la indiferencia y motivar el com-

promiso en las distintas formas de voluntariado. 
 

Los pobres no son una distracción para la Iglesia, 

sino los hermanos y hermanas más amados, por-

que cada uno de ellos, con su existencia, e incluso 
con sus palabras y la sabiduría que poseen, nos 

provoca a tocar con las manos la verdad del Evan-

gelio. Por eso, la Jornada Mundial de los Pobres 

quiere recordar a nuestras comunidades que los 

pobres están en el centro de toda la acción pasto-

ral. No solo de su dimensión caritativa, sino tam-

bién de lo que la Iglesia celebra y anuncia. Dios ha 

asumido su pobreza para enriquecernos a través 

de sus voces, sus historias, sus rostros. Toda for-

ma de pobreza, sin excluir ninguna, es un llamado 

a vivir concretamente el Evangelio y a ofrecer sig-

nos eficaces de esperanza. 
 

6. Esta es la invitación que nos llega de la celebra-

ción del Jubileo. No es casualidad que la Jornada 

Mundial de los Pobres  se celebre hacia el final 

de este año de gracia. Cuando se cierre la Puerta 

Santa, tendremos que custodiar y transmitir los 

dones divinos que han sido derramados en nues-

tras manos a lo largo de todo un año de oración, 

conversión y testimonio. Los pobres no son obje-

tos de nuestra pastoral, sino sujetos creativos que 

nos estimulan a encontrar siempre formas nuevas 

de vivir el Evangelio hoy. Ante la sucesión de nue-

vas oleadas de empobrecimiento, existe el riesgo 

de acostumbrarse y resignarse. Todos los días nos 

encontramos con personas pobres o empobreci-

das y, a veces, puede suceder que seamos noso-

tros mismos los que tengamos menos, los que 

perdamos lo que antes nos parecía seguro: una 

vivienda, comida adecuada para el día, acceso a la 
atención médica, un buen nivel de educación e 

información, libertad religiosa y de expresión. 
 

Al promover el bien común, nuestra responsabili-

dad social se basa en el gesto creador de Dios, 

que a todos da los bienes de la tierra; y al igual 

que estos, también los frutos del trabajo del hom-

bre deben ser accesibles de manera equitativa. 

Ayudar al pobre es, en efecto, una cuestión de 

justicia, antes que de caridad. Como observa San 

Agustín: «Das pan al hambriento, pero sería me-

jor que nadie sintiese hambre y no tuvieses a na-

die a quien dar. Vistes al desnudo, pero ¡ojalá to-

dos estuviesen vestidos y no hubiese necesidad de 

vestir a nadie!» (Homilías sobre la primera carta de 

san Juan a los partos, VIII, 5). 
 

Espero, por tanto, que este Año Jubilar pueda im-

pulsar el desarrollo de políticas para combatir an-

tiguas y nuevas formas de pobreza, además de 

nuevas iniciativas de apoyo y ayuda a los más po-
bres entre los pobres. El trabajo, la educación, la 

vivienda y la salud son las condiciones para una 

seguridad que nunca se logrará con las armas. Es-

toy contento por las iniciativas ya existentes y por 

el compromiso que cada día asumen a nivel inter-

nacional un gran número de hombres y mujeres 

de buena voluntad. 
 

Confiemos en María Santísima, Consuelo de los 

afligidos, y con ella entonemos un canto de espe-

ranza haciendo nuestras las palabras del Te Deum: 

«In Te, Domine, speravi, non confundar in aeter-

num ñEn ti, Señor, confié, no me veré defrauda-

do para siempre». 
 

Vaticano, 13 de junio de 2025, memoria de San Anto-

nio de Padua, Patrono de los Pobres 

  

LEÓN PP. XIV 
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HOMILÍA DEL SANTO PA-

DRE LEÓN XIV EN LA 

CONMEMORACIÓN DE 

LOS MÁRTIRES Y TESTI-

GOS DE LA FE DEL SIGLO 

XXI  
 

XXIV Domingo del Tiempo Ordinario, 14 

de septiembre de 2025 
 

Hermanos y hermanas: 
 

«Yo sólo me gloriaré en la cruz de nuestro Señor 

Jesucristo» (Ga 6,14). Las palabras del apóstol Pa-

blo, junto a cuya tumba estamos reunidos, nos 

introducen en la conmemoración de los mártires 

y testigos de la fe del siglo XXI, en la fiesta de la 

Exaltación de la Santa Cruz. 
 

A los pies de la cruz de Cristo, nuestra salvación, 

descrita como la òesperanza de los cristianosó y la 

ògloria de los m§rtiresó (cf. Vísperas de la Liturgia 

bizantina en la fiesta de la Exaltación de la Santa 

Cruz), saludo a los representantes de las Iglesias 
Ortodoxas, de las Antiguas Iglesias Orientales, de 

las Comuniones cristianas y de las Organizaciones 

ecuménicas, a quienes agradezco haber aceptado 

mi invitación a esta celebración. A todos ustedes 

aquí presentes les dirijo mi abrazo de paz. 
 

Estamos convencidos de que el martyria hasta la 

muerte es «la comunión más auténtica que existe 

con Cristo, que derrama su sangre y, en este sa-

crificio, acerca a quienes un tiempo estaban leja-

nos (cf. Ef 2,13)» (Cart. enc. Ut unum sint, 84). 

Aún hoy podemos afirmar con sƨċŰШÂċĤũŸШff que, 

allí donde el odio parecía impregnar cada aspecto 

de la vida, estos audaces servidores del Evangelio 

y mártires de la fe demostraron evidentemente 

que «el amor es más fuerte que la muerte» 

(Conmemoración Ecuménica de los Testigos de la 

fe del siglo XX, 7 mayo 2000). 
 

Recordamos a estos hermanos y hermanas nues-

tros con la mirada dirigida al Crucificado. Con su 

cruz Jesús nos ha manifestado el verdadero rostro 

de Dios, su infinita compasión por la humanidad; 

cargó sobre sí el odio y la violencia del mundo, 

para compartir la suerte de todos los que son hu-

millados y oprimidos: «Él soportaba nuestros su-

frimientos y cargaba con nuestras dolencias» 

(Is 53,4). 
 

Muchos hermanos y hermanas, también hoy, a 

causa de su testimonio de fe en situaciones difíci-

les y contextos hostiles, cargan con la misma cruz 

del Señor. Al igual que Él son perseguidos, conde-

nados, asesinados. De ellos dice Jesús: «Felices 

ustedes, cuando sean insultados y perseguidos, y 

cuando se los calumnie en toda forma a causa de 

mí» (Mt 5,10-11). Son mujeres y hombres, religio-

sas y religiosos, laicos y sacerdotes, que pagan con 

la vida la fidelidad al Evangelio, el compromiso con 

la justicia, la lucha por la libertad religiosa allí don-

de todavía es transgredida, la solidaridad con los 
más pobres. Según los criterios del mundo han 

sido òderrotadosó. En realidad, como nos dice el 

libro de la Sabiduría: «A los ojos de los hombres, 

ellos fueron castigados, pero su esperanza estaba 

colmada de inmortalidad» (Sb 3,4). 
 

Hermanos y hermanas, a lo largo del Año jubilar, 

celebramos la esperanza de estos valientes testi-

gos de la fe. Es una esperanza llena de inmortali-

dad, porque su martirio sigue difundiendo el Evan-

gelio en un mundo marcado por el odio, la violen-

cia y la guerra; es una esperanza llena de inmorta-

lidad, porque, aunque fueron asesinados en el 

cuerpo, nadie podrá apagar su voz ni borrar el 

amor que donaron; es una esperanza llena de in-

mortalidad, porque su testimonio permanece co-

mo profecía de la victoria del bien sobre el mal. 
 

Sí, la suya es una esperanza desarmada. Han testi-

moniado la fe sin usar jamás las armas de la fuerza 

ni de la violencia, sino abrazando la débil y mansa 

fuerza del Evangelio, según las palabras del apóstol 

Pablo: «Más bien, me gloriaré de todo corazón en 

mi debilidad, para que resida en mí el poder de 

Cristo. [é] Porque cuando soy d®bil, entonces 

soy fuerte» (2 Co 12,9-10). 
 

Pienso en la fuerza evangélica de la Hermana Do-

rothy Stang, comprometida con los òsin tierraó en 

la Amazonía. A quienes se disponían a matarla y le 

pedían un arma, ella les mostró la Biblia respon-

diendo: òHe aqu² mi ¼nica armaó. Pienso en el Pa-
dre Ragheed Ganni, sacerdote caldeo de Mosul en 

Irak, que renunció a combatir para testimoniar 

cómo se comporta un verdadero cristiano. Pienso 

en el hermano Francis Tofi, anglicano y miembro 

de la Melanesian Brotherood, que dio la vida por 

la paz en las Islas Salomón.  

https://www.youtube.com/watch?v=5lfWxoaPGRg
https://www.youtube.com/watch?v=5lfWxoaPGRg
https://www.youtube.com/watch?v=5lfWxoaPGRg
https://www.youtube.com/watch?v=5lfWxoaPGRg
https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/encyclicals/documents/hf_jp-ii_enc_25051995_ut-unum-sint.html
https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es.html
https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/homilies/2000/documents/hf_jp-ii_hom_20000507_test-fede.html
https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/homilies/2000/documents/hf_jp-ii_hom_20000507_test-fede.html
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Los ejemplos serían muchos, porque lamentable-

mente, a pesar del fin de las grandes dictaduras 

del siglo XX, todavía hoy no ha terminado la per-

secución de los cristianos, es más, en algunas par-

tes del mundo ha aumentado. 
 

Estos audaces servidores del Evangelio y mártires 

de la fe, «son como un gran cuadro de la humani-

dad cristiana [é]. Un mural del Evangelio de las 

Bienaventuranzas, vivido hasta el derramamiento 

de la sangre» (S. Juan Pablo II, Conmemoración 

Ecuménica de los Testigos de la fe del siglo XX, 7 

mayo 2000). 
 

Queridos hermanos y hermanas, no podemos, no 
queremos olvidar. Queremos recordar. Lo hace-

mos seguros de que, como en los primeros siglos, 

también en el tercer milenio la sangre de los már-

tires es semilla de nuevos cristianos (cf. Tertu-

liano, Apol. 50, 13). Queremos preservar la me-

moria junto a nuestros hermanos y hermanas de 

las demás Iglesias y Comuniones cristianas. De-

seo, por tanto, reafirmar el compromiso de la 

Iglesia Católica de custodiar la memoria de los 

testigos de la fe de todas las tradiciones cristianas. 

La Comisión para los Nuevos Mártires, en el Di-

casterio para las Causas de los Santos, cumple 

esta tarea, colaborando con el Dicasterio para la 

Promoción de la Unidad de los Cristianos. 
 

Como reconocíamos durante el reciente Sínodo, 

el ecumenismo de la sangre une a los «cristianos 

de distintas tradiciones que juntos dan su vida por 

la fe en Jesucristo. El testimonio de su martirio es 

más elocuente que cualquier palabra: la unidad 

viene de la Cruz del Señor» (XVI Asamblea sino-

dal, ?ŸĦƨůĲŰƣŸ final, n.23). ¡Que la sangre de 

tantos testigos adelante el feliz día en el que bebe-

remos del mismo cáliz de salvación! 
 

Queridos amigos, un niño pakistaní, Abish Masih, 

asesinado en un atentado contra la Iglesia católica, 

había escrito en su cuaderno: «Making the world a 

better place», «Hacer del mundo un lugar mejor». 

Que el sueño de este niño nos impulse a testimo-

niar con valentía nuestra fe, para ser juntos leva-

dura de una humanidad pacífica y fraterna. 
 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

HOMILÍA DEL SANTO PA-

DRE LEÓN XIV EN LA  CA-

NONIZACIÓN DE LOS 

BEATOS PIER GIORGIO 

FRASSATI Y CARLO ACU-

TIS 
 

XXIII Domingo del Tiempo Ordinario, 7 de 

septiembre de 2025 
 

Queridos hermanos y hermanas: 
 

En la primera lectura hemos escuchado una pre-

gunta: «[Señor,] ¿y quién habría conocido tu vo-

luntad si tú mismo no hubieras dado la Sabiduría y 

enviado desde lo alto tu santo espíri-

tu?» (Sab 9,17). La hemos oído después de que 

dos jóvenes beatos, Pier Giorgio Frassati y Carlo 

Acutis, fueran proclamados santos, y eso es provi-

dencial. En el libro de la Sabiduría, esta pregunta 

está atribuida precisamente a un joven como 

ellos: el rey Salomón. Cuando murió David, su 

padre, él se dio cuenta de que disponía de muchas 

cosas: el poder, la riqueza, la salud, la juventud, la 

belleza, el reino. Pero esta gran abundancia de 

medios le había hecho surgir una pregunta en su 

coraz·n: òàQu® debo hacer para que nada se pier-

da?ó. Y hab²a entendido que el ¼nico camino para 

encontrar una respuesta era pedir a Dios un don 

aún mayor: su Sabiduría, para poder conocer sus 

proyectos y adherir a ellos fielmente. Se dio cuen-

ta, en efecto, que de ese modo todas las cosas 

encontrarían su lugar en el gran designio del Se-

ñor. Sí, porque el riesgo más grande de la vida es 

desaprovecharla fuera del proyecto de Dios. 
 

También Jesús, en el Evangelio, nos habla de un 

proyecto al que adherir hasta el final. Dice: «El 
que no carga con su cruz y me sigue, no puede 

ser mi discípulo» (Lc 14,27); y agrega: «cualquiera 

de ustedes que no renuncie a todo lo que posee, 

no puede ser mi discípulo» (v. 33). Es decir, nos 

llama a lanzarnos sin vacilar a la aventura que Él 

nos propone, con la inteligencia y la fuerza que 

vienen de su Espíritu y que podemos acoger en la 

medida en que nos despojamos de nosotros mis-

mos, de las cosas y de las ideas a las que estamos 

apegados, para ponernos a la escucha de su pala-

bra. 

https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/homilies/2000/documents/hf_jp-ii_hom_20000507_test-fede.html
https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/homilies/2000/documents/hf_jp-ii_hom_20000507_test-fede.html
https://www.synod.va/content/dam/synod/news/2024-10-26_final-document/ESP---Documento-finale.pdf
https://www.vatican.va/news_services/liturgy/libretti/2025/20250907-libretto-canonizzazione.pdf
https://www.vatican.va/news_services/liturgy/libretti/2025/20250907-libretto-canonizzazione.pdf
https://www.vatican.va/news_services/liturgy/libretti/2025/20250907-libretto-canonizzazione.pdf
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Muchos jóvenes, a lo largo de los siglos, tuvieron 

que afrontar este momento decisivo de la vida. 

Pensemos en san Francisco de Asís: como Salo-

món, también él era joven y rico, y estaba sedien-

to de gloria y de fama. Por eso partió a la guerra, 

esperando ser nombrado òcaballeroó y revestirse 

de honores. Pero Jesús se le apareció en el ca-

mino y le hizo reflexionar sobre lo que estaba ha-

ciendo. Vuelto en sí, dirigió a Dios una pregunta 

sencilla: «Señor, ¿qué quieres que haga?». [1] Y a 

partir de allí, volviendo sobre sus pasos, comenzó 

a escribir una historia diferente: la maravillosa his-

toria de santidad que todos conocemos, despo-

jándose de todo para seguir al Señor 
(cf. Lc 14,33), viviendo en pobreza y prefiriendo el 

amor a los hermanos, especialmente a los más 

débiles y pequeños, al oro, a la plata y a las telas 

preciosas de su padre. 
 

¡Y cuántos otros santos y santas podríamos re-

cordar! A veces nosotros los representamos co-

mo grandes personajes, olvidando que para ellos 

todo comenzó cuando, aún jóvenes, respondieron 

òs²ó a Dios y se entregaron a £l plenamente, sin 

guardar nada para sí. A este respecto, san Agustín 

cuenta que, en el «nudo tortuosísimo y enredadí-

simo» de su vida, una voz, en lo profundo, le de-

cía: «Sólo a ti quiero». [2] Y, de esa manera, Dios 

le dio una nueva dirección, un nuevo camino, una 

nueva lógica, donde nada de su existencia estuvo 

perdido. 
 

En este marco, contemplamos hoy a san Pier 

Giorgio Frassati y a san Carlo Acutis: un joven de 

principios del siglo XX y un adolescente de nues-

tros días, ambos enamorados de Jesús y dispues-

tos a dar todo por Él. 
 

Pier Giorgio encontró al Señor por medio de la 

escuela y los grupos eclesiales ñla Acción Católi-

ca, las Conferencias de San Vicente de Paúl, la 

F.U.C.I. (Federación Universitaria Católica Italia-

na), la Orden Tercera de Santo Domingoñ y dio 

testimonio de ello a través de su alegría de vivir y 

de ser cristiano en la oración, en la amistad y en la 

caridad. Hasta el punto de que, a fuerza de verlo 

recorrer las calles de Turín con carritos repletos 

de ayuda para los pobres, sus amigos lo llamaban 

òEmpresa de Transportes Frassatió. Tambi®n hoy, 
la vida de Pier Giorgio representa una luz para la 

espiritualidad laical. Para él la fe no fue una devo-

ción privada; impulsado por la fuerza del Evangelio 

y la pertenencia a asociaciones eclesiales, se com-

prometió generosamente en la sociedad, dio su 

contribución en la vida política, se desgastó con 

ardor al servicio de los pobres. 
 

Carlo, por su parte, encontró a Jesús en su fami-

lia, gracias a sus padres, Andrés y Antonia ñ

presentes hoy aquí con sus dos hermanos, Fran-

cesca y Micheleñ y después en la escuela, tam-

bién él, y sobre todo en los sacramentos, celebra-

dos en la comunidad parroquial. De ese modo, 

creció integrando naturalmente en sus jornadas 

de niño y de adolescente la oración, el deporte, el 

estudio y la caridad. 

https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/homilies/2025/documents/20250907-omelia-frassati-acutis.html#_ftn1
https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/homilies/2025/documents/20250907-omelia-frassati-acutis.html#_ftn2
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Ambos, Pier Giorgio y Carlo, cultivaron el amor a 

Dios y a los hermanos a través de medios senci-

llos, al alcance de todos: la Santa Misa diaria, la 

oración, y especialmente la adoración eucarística. 

Carlo decía: «Cuando nos ponemos frente al sol, 

nos bronceamos. Cuando nos ponemos ante Jesús 

en la Eucaristía, nos convertimos en santos», y 

también: «La tristeza es dirigir la mirada hacia uno 

mismo, la felicidad es dirigir la mirada hacia Dios. 

La conversión no es otra cosa que desviar la mira-

da desde abajo hacia lo alto. Basta un simple mo-

vimiento de ojos». Otra cosa esencial para ellos 

era la confesión frecuente. Carlo escribió: «A lo 

único que debemos temer realmente es al peca-
do»; y se maravillaba porque ñson palabras su-

yasñ «los hombres se preocupan mucho por la 

belleza del propio cuerpo y no se preocupan, en 

cambio, por la belleza de su propia alma». Ambos, 

además, tenían una gran devoción por los santos y 

por la Virgen María, y practicaban generosamente 

la caridad. Pier Giorgio decía: «Alrededor de los 

pobres y los enfermos veo una luz que nosotros 

no tenemos». [3] Llamaba a la caridad òel funda-

mento de nuestra religi·nó y, como Carlo, la ejer-

citaba sobre todo por medio de pequeños gestos 

concretos, a menudo escondidos, viviendo lo que 

el Papa Francisco ha llamado çla santidad òde la 

puerta de al ladoóè (Exhort. ap. Gaudete et exsulta-

te, 7). 
 

Incluso cuando los aquejó la enfermedad y esta 

fue deteriorando sus jóvenes vidas, ni siquiera eso 

los detuvo ni les impidió amar, ofrecerse a Dios, 

bendecirlo y pedirle por ellos y por todos. Un día 

Pier Giorgio dijo: «El día de mi muerte será el día 

más bello de mi vida»; [4] y en su última foto, que 

lo retrata mientras escalaba una montaña de Val 

di Lanzo, con el rostro dirigido a la meta, había 

escrito: «Hacia lo alto». [5] Por otra parte, a Car-

lo, siendo aún más joven, le gustaba decir que el 

cielo nos espera desde siempre, y que amar el 

mañana es dar hoy nuestro mejor fruto. 
 

Queridos amigos, los santos Pier Giorgio Frassati 

y Carlo Acutis son una invitación para todos no-

sotros, sobre todo para los jóvenes, a no malgas-

tar la vida, sino a orientarla hacia lo alto y hacer 
de ella una obra maestra. Nos animan con sus pa-

labras: òNo yo, sino Diosó, dec²a Carlo. Y Pier 

Giorgio: òSi tienes a Dios como centro de todas 

tus acciones, entonces llegar§s hasta el finaló. Esta 

es la fórmula, sencilla pero segura, de su santidad. 

Y es también el testimonio que estamos llamados 

a imitar para disfrutar la vida al máximo e ir al en-

cuentro del Señor en la fiesta del cielo. 

  

[1] Leyenda de los Tres Compañeros, cap. II, 

6: Fuentes biográficas franciscanas, 1401. 

[2] Confesiones, II, 10,18. 

[3] Nicola Gori, Al prezzo della vita: LõOsservatore 

romano (11 febrero 2021). 

[4] Irene Funghi, I giovani assieme a Frassati: un 

compagno nei nostri cammini tortuosi: Avvenire (2 

agosto 2025). 

[5] Ibíd. 

https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/homilies/2025/documents/20250907-omelia-frassati-acutis.html#_ftn3
https://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20180319_gaudete-et-exsultate.html#7
https://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20180319_gaudete-et-exsultate.html#7
https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/homilies/2025/documents/20250907-omelia-frassati-acutis.html#_ftn4
https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/homilies/2025/documents/20250907-omelia-frassati-acutis.html#_ftn5
https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/homilies/2025/documents/20250907-omelia-frassati-acutis.html#_ftnref1
https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/homilies/2025/documents/20250907-omelia-frassati-acutis.html#_ftnref2
https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/homilies/2025/documents/20250907-omelia-frassati-acutis.html#_ftnref3
https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/homilies/2025/documents/20250907-omelia-frassati-acutis.html#_ftnref4
https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/homilies/2025/documents/20250907-omelia-frassati-acutis.html#_ftnref5
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PRESENTACIÓN DEL SR. 

OBISPO DEL PLAN PAS-

TORAL DIOCESANO  

CURSO 2025ñ2026 

 
Queridos hermanos y hermanas en Cristo:  
 

Al comenzar este nuevo curso 2025-2026 quiero 

enviaros un saludo cordial y cercano. Es el saludo 

de un pastor que se siente profundamente 

agradecido por vuestra entrega, por vues-

tro testimonio de fe y por el esfuerzo  con 
que, cada uno en su lugar, hacéis posible que el 

Evangelio siga siendo buena noticia y levadura en 

nuestra tierra del Santo Reino.  
 

Vivimos un tiempo lleno de gracia: la celebración 

del Año Jubilar de la Esperanza. Un tiempo en el 

que vamos redescubierto que la esperanza cris-

tiana no defrauda, porque se apoya en Cristo Re-

sucitado. Durante todo el año estamos viendo 

florecer la fe de los peregrinos, compartiendo 

celebraciones jubilares y experimentando que el 

Espíritu sigue obrando en medio de nosotros.  
 

Al iniciar este nuevo curso, somos conscientes 

también de las dificultades que nos rodean: la in-

diferencia religiosa, el cansancio de muchas co-

munidades y pastores, el secularismo que cala en 

nuestra sociedad y que se cuela también en la 

Iglesia. Pero, precisamente por eso, el Señor nos 

llama con más fuerza a la misión. Él mismo nos 

asegura: «Yo estoy con vosotros todos los días, 

hasta el fin del mundo» (Mt 28,20). Con esta cer-

teza os animo a comenzar este curso con espe-

ranza renovada y con la alegría de sabernos en-

viados. 
 

En estos últimos años hemos ido recorriendo, 

como diócesis, un camino que nos ha ayudado a 

crecer en la conciencia de lo que significa ser 

Iglesia. No partimos de cero. El Plan Pastoral 

2023-2027 lo dividimos en cuatro etapas (cuatro 

cursos pastorales) que se van iluminando unas a 

otras y que buscan ayudarnos a vivir un verdade-

ro proceso de conversión pastoral.  
 

En el curso 2023-2024 dimos los primeros pasos, 

centrados en el primer anuncio, convencidos de 

que toda renovación de la Iglesia comienza en la 

experiencia de proclamar a Cristo vivo y resuci-
tado. Fue nuestro lema «Mira, hago nuevas todas 

las cosas» (Ap 21,5). En ese tiempo quisimos em-

pezar a mirar hacia afuera, hacia quienes están 

lejos, y a descubrir o redescubrir que el Señor 

nos llama y nos envía de nuevo a una gran mi-

sión.  
 

En el curso 2024-2025, en el marco del Jubileo 

de la Esperanza, trabajamos el tema de la inicia-

ción cristiana. La comunidad cristiana está llama-

da a acompañar a quienes comienzan en la fe y a 

redescubrir la belleza de vivir como discípulos en 

camino. Nos guiaba el lema «Todos discípulos». 

Ha sido un año para tomar conciencia de que no 

basta con anunciar a Cristo, sino que es necesa-

rio ofrecer en nuestras comunidades espacios de 

formación, acompañamiento y crecimiento en la 

fe.  
 

Y ahora, en este curso 2025-2026, entramos en 

la tercera etapa, centrada en la corresponsabili-

dad y liderazgo evangélico, con el lema «El Espíri-

tu Santo y nosotros» (Hch 15,28).  
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Llegamos hasta aquí dando el paso siguiente, fru-

to de lo ya caminado: además de anunciar y 

acompañar en la fe, necesitamos aprender a vivir 

como Iglesia corresponsable, en la que cada uno, 

desde su vocación (sacerdotes, diáconos, religio-

sos y religiosas, y laicos), se sienta responsable 

de la misión común, y en la que, de manera espe-

cial, los pastores aprendamos a animar, a discer-

nir y acompañar en un estilo de liderazgo evangé-

lico.  
 

Las palabras del libro de los Hechos de los Após-

toles recogen la experiencia del primer concilio 

de la Iglesia, en Jerusalén. Ante una dificultad, no 

fue un solo apóstol quien decidió, sino que la 
asamblea discernió en comunión con el Espíritu 

Santo. De ahí brotó aquella fórmula que quere-

mos hacer nuestra: «Hemos decidido el Espíritu 

Santo y nosotros». 
 

Este versículo nos recuerda que toda decisión 

eclesial auténtica es fruto del Espíritu y de la co-

munión fraterna. No se trata de que unos deci-

dan por otros, sino de que aprendamos a escu-

char juntos al Espíritu, a escucharnos entre noso-

tros y a descubrir qué nos pide el Señor aquí y 

ahora, en nuestra diócesis de Jaén. 
 

La corresponsabilidad no es un reparto de tareas 

por falta de gente. Es una gracia y una exigencia 

del bautismo. Todos hemos sido ungidos y envia-

dos, y todos tenemos la misma dignidad, aunque 

con carismas y ministerios diversos.  
 

Esto nos exige dejar atrás ciertos esquemas: su-

perar el clericalismo; evitar también la pasividad 

de algunos laicos, que esperan que otros decidan 

y actúen por ellos; huir de los protagonismos 

personales que buscan más el lucimiento perso-

nal que el servicio a los demás.  
 

Corresponsabilidad es sentirnos todos parte de 

la misión y asumir, con alegría y humildad, que en 

la Iglesia necesitamos todos de todos para ser 

fieles a Cristo.  
 

El liderazgo cristiano no se parece al liderazgo 

que tantas veces, por desgracia, impera en el 
mundo. No se trata de imponer ni de organizar a 

la fuerza, sino de animar, de acompañar, de dis-

cernir y de sostener. Jesús mismo lo mostró al 

lavar los pies a los discípulos (ver Jn 13,1-15): el 

verdadero líder es el que sirve.  
 

En este curso queremos crecer en un estilo de 

liderazgo que sea espiritual, porque nace de la 

oración y del discernimiento; compartido, por-

que nadie puede llevar solo la carga de la misión; 

misionero, porque no busca mantener estructu-

ras, sino abrir caminos al Evangelio; y formativo, 

porque ayuda a que otros crezcan y desplieguen 

sus dones.  

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

Este trabajo se enlaza con el camino de la Iglesia 

universal. El Papa nos pide tomar parte en la fase 

de implementación del Sínodo, y nosotros quere-

mos responder en nuestra diócesis con generosi-

dad a esa llamada. Hay una tarea ingente por de-

lante: aterrizar en nuestra Iglesia local las reco-

mendaciones y los desafíos del Sínodo; poner en 

marcha equipos sinodales en los distintos ámbi-

tos pastorales; practicar la «conversación en el 

Espíritu», como uno de los métodos de escucha 

y de discernimiento comunitario; y organizar en-

cuentros que nos ayuden a reflexionar sobre los 

ministerios laicales y sobre la oportunidad de ca-

minar hacia unidades pastorales que hagan más 

llevadera y eficaz nuestra misión.  
 

Lo importante no son los documentos ni las es-

tructuras, sino los frutos de conversión y las 

transformaciones que, pasan a paso, vayamos 

consiguiendo hacer en nuestra Iglesia. Algunos 

signos nos indicarán que nuestro camino es cier-

to: las comunidades orarán unidas y decidirán 

juntas; surgirán nuevos ministerios y se recono-

cerán múltiples carismas con los que el Espíritu 

las enriquece; los consejos pastorales funciona-
rán como verdaderos órganos de comunión, par-

ticipación y misión; las parroquias pondrán en 

marcha procesos evangelizadores concretos; nos 

acostumbraremos a evaluar lo que hacemos y a 

rectificar con humildad, dejándonos guiar por el 

Esp²ritué  
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Queridos hermanos, esta etapa es clave: si vivi-

mos de verdad la corresponsabilidad y el lideraz-

go evangélico, nuestra diócesis será una Iglesia 

más viva, más cercana a los pobres, más fiel a 

Cristo y más abierta al Espíritu. Es la hora de dar 

un paso adelante, de asumir con responsabilidad 

la misión, de creer que el Espíritu Santo sigue 

guiando a esta Iglesia que camina en Jaén.  
 

Nuestro Plan Pastoral no avanza aislado, sino 

dentro de un contexto de gracia más amplio. Es-

te curso nos situamos en el último tramo del 

Año Jubilar de la Esperanza 2025. Estos últimos 

han sido meses en los que la diócesis entera ha 

peregrinado hacia Cristo, fuente de toda espe-
ranza; hemos podido experimentar repetidamen-

te la fuerza del perdón, de la reconciliación y del 

encuentro.  
 

El lema «Peregrinos de Esperanza» nos recuerda 

que todos somos caminantes, que nuestra vida 

cristiana no se reduce a rutinas ni a costumbres, 

sino que es un camino continuo y siempre nuevo 

hacia el Señor y con el Señor. Este Jubileo nos 

está invitando a salir, a movernos, a redescubrir 

la alegría de ser cristianos, hijos en el Hijo encar-

nado.  
 

Además, este curso coincide con otro aconteci-

miento de toda la Iglesia: el 1700 aniversario 

del Concilio de Nicea  (325-2025). Allí quedó 

fijada solemnemente nuestra fe en Jesucristo, Hi-

jo de Dios, «engendrado, no creado, de la misma 

naturaleza del Padre». Volver la vista a Nicea es 

regresar a las raíces de nuestra fe, es confesar 

con alegría que Jesús es verdadero Dios y verda-

dero hombre, fundamento de toda esperanza 

humana. 
 

Y, mirando más cerca, a nuestra propia historia 

diocesana, este curso iniciamos también la prepa-

ración del Año Jubilar que tendrá lugar al 

celebrarse el VIII Centenario de la Apari-

ción de la Virgen de la Cabeza . Con este 

motivo se realizará una Misión Mariana en nues-

tras cinco Vicarías Territoriales. Todas las parro-

quias tendrán la posibilidad de recibir la visita de 

la imagen peregrina de la Morenita. María quiere 

ponerse en camino para visitar a todos sus hijos, 

como hizo con Isabel, y para atraerlos de nuevo 

al corazón de Cristo. Deseamos que esta misión 
nos renueve en la fe, despierte a los alejados y 

acreciente la alegría de sentirnos una gran familia, 

Iglesia diocesana, reunida bajo el manto de nues-

tra Patrona.  
 

Otro gran don de este curso es la celebración 

del Año Jubilar Sanjuanista , que comenzará el 

14 de diciembre, y en el que conmemoramos dos 

acontecimientos: el III centenario de la canoniza-

ción de san Juan de la Cruz (1726) y el I centena-

rio de su doctorado eclesial (1926).  
 

Este Jubileo será compartido por las diócesis de 

Ávila, Segovia y Jaén. Nuestra diócesis tendrá co-

mo centro jubilar privilegiado el oratorio del 

convento de los Carmelitas Descalzos de Úbeda, 

lugar donde el santo entregó su vida a Dios.  
 

San Juan de la Cruz es maestro de santidad, de 

contemplación y de esperanza. Él nos recuerda 

que «en el atardecer de nuestras vidas, seremos 

juzgados en el amor». Su doctrina nos ayuda a 

purificar el corazón, a no apegarnos a lo pasajero 

y a buscar siempre la unión con Dios. El lema 

elegido para este año jubilar ñ«Esperanza de 

cielo tanto alcanza cuanto espera»ñ nos invita a 

crecer en el deseo del cielo, sabiendo que la es-

peranza cristiana es fuerza que transforma ya la 

vida presente.  
 

Este Año Jubilar será ocasión para peregrinar, 

para rezar, para formarnos y para conocer más 
profundamente la figura y la enseñanza del santo 

místico, que tanta relación tiene con nuestra tie-

rra jienense; y para renovar nuestro deseo de 

santidad. Que el ejemplo de san Juan de la Cruz 

encienda en nosotros el fuego del amor de Dios 

y nos ayude a vivir con radicalidad el Evangelio.  
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No podemos olvidar, que este curso está tam-

bién marcado por otros dos acontecimientos 

recientes de gran importancia. 
 

Por un lado, el Congreso de Vocaciones «¿Para 

quién soy?», celebrado en Madrid, el pasado mes 

de febrero, que nos recordó que toda pastoral 

es vocacional. Que cada cristiano debe descubrir 

que su vida es llamada y respuesta: llamada al ma-

trimonio, a la vida consagrada, al sacerdocio, a 

vivir en el mundo como testigos del Evangelio. 

Necesitamos una pastoral que suscite preguntas, 

que acompañe procesos, que anime a los jóvenes 

a decir sí al Señor. Y, de manera especial, debe-

mos intensificar la oración y el trabajo por las 
vocaciones sacerdotales y religiosas, tan necesa-

rias en nuestra diócesis. Por otro lado, el Jubileo 

de los Jóvenes en Roma, presidido por el Papa 

León XIV, en el que participaron cerca de 300 

jóvenes de nuestra diócesis.  
 

Han vuelto entusiasmados, con una fe más fuerte 

y con el deseo de ser protagonistas en la Iglesia. 

Es nuestra responsabilidad acogerlos, acompañar-

los y darles espacios donde puedan vivir su fe, 

servir a los hermanos y anunciar el Evangelio. La 

pastoral juvenil ha de ser, este curso, un ámbito 

privilegiado de nuestra acción diocesana.  
 

Estos dos acontecimientos son providenciales: 

nos indican que el futuro de la Iglesia pasa por 

despertar la conciencia vocacional de todos y 

por dar un lugar central a los jóvenes en nuestras 

comunidades.  
 

La reflexión sobre corresponsabilidad y liderazgo 

debe traducirse en gestos concretos y visibles. 

Para este curso quiero destacar algunos:  
 

¶ La renovación y puesta en marcha del Con-

sejo Diocesano de Pastoral, como un espa-

cio estable de comunión, discernimiento y 

decisión, que tiene vocación de ser no un 

órgano decorativo, sino un cauce real de 

corresponsabilidad en la diócesis.  
 

¶ La continuación de la Visita Pastoral: este 

año se materializará en los arciprestazgos 
de El Condado-Las Villas y de Martos-

Torredonjimeno. Será ocasión de encuen-

tro, escucha y cercanía entre el obispo y su 

pueblo. Como los apóstoles, quiero confir-

maros en la fe y compartir la vida de nues-

tras comunidades.  

¶ La formación permanente del clero: estre-

namos un nuevo plan trienal de formación 

permanente para los sacerdotes. Quere-

mos un presbiterio en constante crecimien-

to espiritual, humano y pastoral, que sea 

cercano, orante y preparado para los desa-

fíos de hoy. 
 

¶ Seguir reflexionando sobre las unidades 

pastorales en nuestra diócesis: continuare-

mos el estudio y la puesta en marcha de 

esta forma de colaboración entre parro-

quias, que nos ayudará a afrontar con rea-

lismo la escasez de sacerdotes y, a la vez, a 

ganar en misión y comunión.  
 

¶ Impulsar el surgimiento de los ministerios 

laicales: queremos seguir promoviendo los 

ministerios instituidos (lectores, acólitos, 

catequistas) y los ministerios reconocidos, 

que son un gran don del Espíritu para la 

Iglesia. Necesitamos laicos preparados, en-

viados y acompañados, que hagan presente 

la riqueza del Evangelio en la vida de nues-

tras comunidades.  
 

Queridos hermanos y hermanas: con estas líneas 

he querido presentaros el camino que, como 

diócesis, vamos a recorrer en este curso 2025-

2026. No se trata de un mero proyecto humano, 

sino del deseo de responder a la llamada que el 

Señor nos hace a crecer en comunión, corres-

ponsabilidad y misión. 
 

Os agradezco de corazón vuestra entrega diaria 

y vuestro amor a la Iglesia. Os animo a acoger 

este Plan con ilusión y a trabajar con alegría, sa-

biendo que el Señor nos ha elegido y enviado.  
 

Que el Santo Rostro nos recuerde siempre el 

amor de Cristo entregado. Que la Virgen de la 

Cabeza, nuestra Patrona, nos guíe en la misión 

evangelizadora de este curso. Y que san Juan de 

la Cruz encienda en nosotros el deseo de santi-

dad y de unión con Dios.  
 

Con todo mi afecto y bendición:  

 

Ṑ Sebastián Chico Martínez  
Obispo de Jaén 
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TODOS SOMOS UNO:  

CORRESPONSABLES EN 

LA MISIÓN  
 

CARTA SOBRE EL DÍA DE LA IGLESIA 

DIOCESANA  

 
Queridos fieles diocesanos: Como cada año, en 

noviembre celebramos que somos una gran fami-

lia diocesana, donde cada uno tiene un lugar y sus 

dones se ponen al servicio del bien común. Una 

Jornada que nos recuerda que la Iglesia de Jaén, 

con su propia y rica idiosincrasia, nos hace vivir 

la fe de forma generosa y en comunión, sintién-

donos parte de la Iglesia universal nacida en Pen-

tecostés al abrigo de la Virgen María. 
 

Ahora, cuando nos disponemos a celebrar el Día 

de la Iglesia Diocesana, quiero poner mi mirada 

en el eje trasversal que la Iglesia de Jaén ha mar-

cado para este año pastoral: ser corresponsables 

y ejercer el liderazgo que nos corresponde den-

tro de la sociedad jiennense. 
 

«Corresponsabilidad» y «liderazgo ñ evangéli-

co», dos términos que pueden sonar poco habi-

tuales en nuestro vocabulario eclesial, pero que 

son profundamente evangélicas si las entendemos 

desde la mirada de Jesús. 
 

Liderar como Jesús  
 

Durante mucho tiempo, dentro de la Iglesia he-

mos usado otros términos: autoridad, jerarquía, 
potestad. Pero hoy también podemos hablar de 

liderazgo, como un liderazgo que nace del amor 

y del servicio, el que vivió y enseñó nuestro Se-

ñor. «El que quiera ser grande entre vosotros, 

que sea vuestro servidor» (Mt 20,26). 
 

Desde la perspectiva que nos enseñó Jesús, el 

liderazgo eclesial no consiste en destacar, en im-

ponerse ni en tener seguidores, sino en dejar que 

el Espíritu  Santo nos conduzca, nos inspire y nos 

utilice como instrumentos de comunión, de mi-

sión y de servicio. Así lo vivieron los apóstoles, 

como Pablo y Bernabé en Listra, que cuando la 

multitud quiso rendirles honores, gritaron escan-

dalizados: «También nosotros somos hombres 

de la misma condición que vosotros» (Hch 

14,15). 

 

Es urgente, hoy más que nunca, formar, acompa-

ñar y confiar en hombres y mujeres con corazón 

pastoral, capaces de compartir responsabilidades 

con los pastores y asumir ministerios laicales y 

tareas de liderazgo con humildad y espíritu sino-

dal. 
 

Una Iglesia en camino: sinodal y misionera  
 

Nuestra Iglesia particular camina en corresponsa-

bilidad, pero también, en sinodalidad. Como de-

cía el papa León XIV: «La sinodalidad es un estilo, 

una actitud que nos ayuda a ser Iglesia promo-

viendo auténticas experiencias de participación y 

de comunión». (Discurso en reunión con la Se-
cretaría del Sínodo de los Obispos). 
 

En este Día de la Iglesia Diocesana también se 

nos recuerda que nuestra corresponsabilidad es 

espiritual y material. Colaborar con nuestro 

tiempo, con nuestros talentos y también con 

nuestros bienes es parte de nuestra fe. 
 

Pedimos al Espíritu Santo que nos renueve a to-

dos, que suscite líderes humildes y valientes, co-

munidades fraternas, familias comprometidas, 

jóvenes valientes, sacerdotes ardientes, religiosos 

y religiosas alegres en su entrega. 
 

Sigamos soñando con una Iglesia viva, sinodal, 

donde nadie se sienta excluido, donde todos sea-

mos uno. 
 

Que María, Madre de la Iglesia, nos acompañe.  
 

Que el Señor nos haga fuertes en la fe, audaces 

en la misión y generosos en el servicio. 
 

Con todo mi afecto y bendición.  

 

Sebastián Chico Martínez 

Obispo de Jaén 
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El Sínodo de los obispos sobre la sinodalidad, que 

inició la fase de escucha en octubre de 2021 y 

celebró la XVI Asamblea en octubre de 2023 y 

de 2024, se encuentra ahora en la tercera fase, 

llamada de implementación, que tiene como ob-

jetivo la recepción en todas las Iglesias lo-

cales de las orientaciones contenidas en el 

Documento Final del Sínodo.   
 

Cuando había gente que daba por enterrada la 

sinodalidad con la clausura del Sínodo en octubre 

de 2024, el sábado 15 de marzo de 2025, la Santa 

Sede daba a conocer un itinerario de tres 

años, que el papa Francisco aprobó el día 11 
desde el hospital Gemelli, para implementar el 

Sínodo de la Sinodalidad de aquí a 2028. Este iti-

nerario establece una hoja de ruta para que la 

síntesis final, que de alguna manera elevó a la ca-

tegoría de exhortación postsinodal del Pueblo de 

Dios, no se quede en un libro de estantería, sino 

que se aterrice en reformas concretas . Este 

proceso de implementación concluiría en octu-

bre de 2028 con la celebración de una 

«Asamblea Eclesial en el Vaticano».  
 

Estas son las etapas del proceso:  
 

¶ Junio de 2025 - diciembre de 2026: itinera-

rios de implementación en las Iglesias locales 

y sus agrupaciones;  
 

¶ Primer semestre de 2027: Asambleas de 

evaluación en las diócesis y eparquías;   
 

¶ Segundo semestre de 2027: Asambleas de 

evaluación en las Conferencias Episcopales 

nacionales e internacionales, en las Estructu-

ras Jerárquicas Orientales y en otras agrupa-

ciones eclesiales; 
 

¶ Primer trimestre de 2028: Asambleas conti-

nentales de evaluación;  
 

¶ Octubre de 2028: Asamblea eclesial en el 

Vaticano.   
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